
 
 
 SOY ALCALDE, ME ACUSO 
 
 
 En las últimas semanas venimos padeciendo en los distintos medios de 
comunicación un auténtico bombardeo informativo de manifestaciones torpes, 
viscerales y profundamente indocumentadas, acusando a los alcaldes, así, de manera 
genérica, de la corrupción que se vive en estos momentos en España. 
 
 Se trata del mismo discurso simplista, ramplón, que acostumbramos a oír casi 
siempre a los que carecen del análisis riguroso, necesario para profundizar en la realidad 
de la sociedad a la que pertenecemos. 
 
 Sin duda, son muchos los que adoptan el papel de loros comparsas y  marionetas 
de los que intentan ocultar que detrás de todo subsiste algo más profundo y mucho más 
grave para el Estado de Derecho. 
 
 Asistimos cada día a chistes fáciles de humoristas gráficos, tertulianos 
mediáticos y superficiales, reportajes banales, generalizaciones y manifestaciones 
perversas claramente orientadas a hacer caer sobre el más débil las barbaridades del 
sistema. 
 
 Hoy todo el mundo se atreve a opinar sobre las recalificaciones, los convenios 
urbanísticos, los planeamientos, desde la más absoluta de las ignorancias y todo porque 
en los últimos meses se han destapado una docena de casos de corrupción, ligados al 
urbanismo, en otros tantos municipios de los más de ocho mil distribuidos por toda 
España. 
 
 El pasado fin de semana, incluso una mujer ecuánime como Heidy Arocha, 
Presidenta de la Asociación de Constructores, volvía a caer en la penosa generalización 
y abogaba por un ¡control judicial específico! para vigilar la gestión urbanística, por la 
que muchas veces pecan los pobres empresarios inducidos por los viles políticos. 
 
 También Manuel Ley, Presidente de la Asociación de Empresarios y Promotores 
Inmobiliarios de Canarias, afirmaba que “la corrupción cesaría si los políticos no fueran 
tan decisivos en el planeamiento”. 
 
 No me cabe la menor duda de que en el fondo se trata de diseñar y lanzar una 
campaña que intenta minar la confianza en los poderes públicos, para lo que se cuenta, 
consciente o inconscientemente, con una serie de colaboracionistas de todo tipo que 
aventan el estiércol y alimentan la perversa generalización con el olor de la 
podredumbre. 
 
 Detrás un Estado inerte, acomodado, incapaz de poner remedio, por interés 
opaco, a sus debilidades, con su Rey cazando osos borrachos, con sus principales 
partidos políticos instalados en el guerracivilismo, con los poderes del Estado cautivos 
de las partes. 
 



 Detrás la financiación ilegal de los partidos, auténtico cáncer de nuestra 
sociedad, de lo que nadie habla y nadie combate. 
 
 Detrás un desarrollismo depredador, que lo devora todo, y una sociedad 
permisiva, cuando no cómplice. 
 
 Detrás el dinero negro y criminal, que también existe y mucho, y si no leanse la 
Declaración de Ginebra de Bertosa, Ruymbeke, Colombo, Garzón, Jiménez Villarejo, 
Baruti, Dejemeppe y otros, que plantea la lucha contra la corrupción en el corazón del 
poder. 
 
 Detrás cuatro, o quinientos o mil, energúmenos que hacen que se nos señale a 
todos por igual y que provoca poco a poco el alejamiento de los ciudadanos de la 
política. Que la gente honrada se lo piense y mucho y que al final se terminen dedicando 
a ser alcaldes o concejales de su pueblo, la parte más sensible y de servicio público de la 
política, los más sinvergüenzas, los que no les importa que los señalen. 
 
 ¿Que ha pasado con la Ley de Financiación de los Partidos Políticos de la que se 
habla cada cierto tiempo?¿ Se pondrán aquí de acuerdo los dos grandes partidos 
renunciando al status actual que les permite mantener su enorme y pesada maquinaria y 
que hace que no les lleguen las cuentas con la cuota de los afiliados y las aportaciones 
del Estado manteniendo una peligrosa connivencia entre la política y los negocios? ¿ 
Alguien va a perseguir la  condonación de las deudas a los bancos de los grandes 
partidos políticos?¿ Se querelló por fin Endesa ante la acusación de Montilla de que  la 
compañía  energética financiaba al P.P.? 
 

Pregunto otra vez, ¿se querelló alguien contra Luis Hernández cuando dijo 
públicamente que Lopesan financió la campaña del P.P. en Canarias con trescientos 
millones de las antiguas pesetas?. ¿ En que quedó lo del 3% de CIU? No se olviden de 
que según Transparencia Internacional los Partidos Políticos son las entidades 
percibidas como las más corruptas por los ciudadanos. 
 

¿Acaso Filesa, Ercros, la trama eólica, la compra de los diputados de Madrid, el 
3% de la Generalitat, el caso Naseiro, el caso Roldán, el Ave...tienen que ver con los 
Ayuntamientos y la planificación urbanística?. 
 
 Pero no, claro, de esto no interesa hablar. La atención hay que desviarla ahora 
hacia otro lado. Y ahora somos culpables, así de manera genérica, los alcaldes, los 
concejales, los ayuntamientos. No unos pocos. Todos. Así, todos contra los más débiles. 
Con los que no cuentan con financiación propia y tienen que recurrir a la venta de suelo 
para poder atender sus necesidades. Contra los que no han recibido ayuda ninguna de 
las transferencias  ya repartidas entre el Gobierno Central, las autonomías y los 
cabildos. Contra los que a diario atienden a los más desprotegidos. Contra los que 
prestan la mayoría de las atenciones sociales... y las deportivas; y las culturales, y la de 
los servicios básicos, medioambientales, mayores, jóvenes, mujer...Contra los que 
realizan presupuesto tras presupuesto un 27% de carga de gastos impropios en sus 
cuentas. Los que están obligados a ceder suelo gratuitamente para construir colegios, 
institutos, centros de salud, residencias de mayores, juzgados, comisarías, centros de 
mayores, guarderías, parques, viviendas sociales, campos de fútbol, pabellones 
deportivos, depuradoras, desaladoras, etc., etc... 



 
 Y dicho todo esto ¿acaso me tengo que acusar a partir de ahora de ser alcalde? 
¿Tengo que pedir perdón por serlo?¿ Voy a estar señalado a partir de ahora desde unas 
afirmaciones realizadas de manera sesgada? 
 
 Ahora bien, que no quepa la menor duda de que exijo como ciudadano que si a 
un alcalde, un concejal, un consejero, un periodista, un abogado, un arquitecto, un 
empresario o un presidente de una comunidad de vecinos es cogido robando debe caer 
sobre él todo el peso de la ley. Sin ambages. 
 
 Y perdonen el cabreo. 
 
 
      EL ALCALDE 
     ANTONIO MORALES MENDEZ 
 
 
 
 


